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la obra maestra  de la Raza, El Quilate, en pasajes donde el Príncipe de 
alcanzó una franca y admirable culm inación arm oniosa de sus faculta

des insuperádas de creador, mostrando esa am algam a, asombrosa por su afinidad, del 
significado de las palabras realism o c idealism o, acaso por nadie  mejor plasmado. 
Realismo e idealismo que, contra lo que al pronto parece y muchos creen, son, si no 
lo mismo, sí momentos diversos de una m ism a cosa. «Entre realism o e idealismo 
hay diferencia de grado, no de esencia»— ha dicho «Azorín»— . El realismo es tenido 
por la mayoría como pintura de cuanto subalterno hay en las determinaciones de 
lo libre volición, o sea, en fin de cuéntasj el reflejo de la animalidaa ' atávica de 
los humanos. Idealismo se cree, por el contrario, que es aquello libremente ejecu
tado con alteza de m iras ,  con ética, a ltruismo y desinterés,.-

En puridad, estos juicios pueden llegar a ser erróneos adoptados en sentido con
cluyente. Porque de igual .níahera que el escritor que en sus narraciones se c ircuns
cribe, a la  pin tura  de las facetas del p rism a de la vida cl’ond'e tr iunfa  la bondad y 
el desinterés,  la fi lantropía y el sacrificio proclam a elocuentemente las excelencias 
del bien al semejante, el que en sus escritos nos muestra  al desnudo las lacras h u 
manas, el crimen, la egolatría o la envidia no propugna por que tales flaquezas y 
delitos d t  la arcilla sean los, que imperen, sino todo lo opuesto: aspira a que la cruda 
visión del mal haga bro tar la espontánea y sincera exaltación del bien. Claro que tales 
apreciaciones son refiriéndose a los verdaderos escritores, los que siempre han  antepues
to a todo la conciencia sagrada de su misión, que en obras de recio realismo o de qu in 
taesenciado idealismo nos van legando preciados tesoros del pensamiento consustan
cial a cada  época, no a las mei cantilizadores de la li teratura ,  tan al uso en la época 
moderna, que escribieron composiciones halagadoras de las bajas pasiones, con vis
tas solamente al éxito entre un público intonso.

Realismo es, pues, reflejo exacto, fiel y objetivo de lo circundante ,  ajeno en su 
finalidad a toda intención ética. Idealismo, la descripción de esa realidad objetiva 
c ircunscrita  a su¡s aspectos m á s  gratos y afines a todo el que imagina la posibilidad 
del im perio de la sublime ontelequia de lo bueno, lo verdadero y lo bello, aquello 
que el sabio pensador Cousin decantó dándole gráfica expresión. A este respecto el
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